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R E V I S T A T A U R I N A . PRECIOS PARA LA VENTA. Paquete de 25 números ordinarios, pe-
2,5í> 
Toda la correspondencia se dirigirá al Administrádor de LA LIDIA, Plaza del Biombo, núm. 4, Madrid. 
NUESTRO DIBUJO. 
^ Torea- nslert ^ V Í fí* negifi? ex la pre-
^nuta que hace una ¡lU'ur^M'a alicUuiada 
demlr sn asiento á nn fore»*o fie t a b l ó n -
e i l t o . A l verle tan almibarado y (lámante, 
ciiaiqiiiera diría que su nombre era popular 
en todas las ferias, que trabajaba en todas 
las plazas, que mataba, en fin, todos los to-
ros de las ganaderías conocidas... Pero no; 
es torero de c a f é y de teMtitdo', de aque-
llos que alabados- de sus formas, juzgan 
que 9a chaqueta de pana, el pantalón ajus-
tado, la faja multicolor, el pelo atusado y los 
brillantes americanos forman la reputación 
de un diestro. Los lunes visita á la Taurina, 
los sábados el t a f é Imperial, en el promedio 
de la semana las casas de los t n a t t u i o r e » 
de arraigo... Ists domingos, en vez de lueir 
su nombre en los carteles de abona, se de-
dica, no hallando quien le contrate, á to-
rear... desde el tendido. 
Cuando termina la corrida, tudas las cen-
suras, las murmurauiunes, los enredos y los 
insultos son vivos engendros de su boca. 
l iberna condición del género humano, en 
todas in<t artes, en todas las profesiones, en 
todos los ramos de la actividad del hombre!... 
¡Murmurar de todo aquello á que la impoten-
cia no alcanza! 
S E C C I O N D O C T R I N A L . 
i. \ 
(EL CAMBIO.)—(EL QUIEBRO.) 
(Continuación.) 
En primer lugar, la suerte del cambio la vemos 
descrita y definida en los manuales autiguos, en los 
tratados de torear, en las Tauromáqmus y libros 
do< trinales que se ocupan de los vanos incidentes y 
prácticas del Toreo: no as í el quiebro, cuya suerte 
á cuerpo descubierto ó cou bauderilias la vemos 
ignorada, y por lo misino suprimida en los libros 
de Pepe Hi.lo y Montes, y por lo general en todos 
aquellos que estudian las épocas antigua y media 
del arte en nuestro siglo actual (i). 
¿Qué significación tiene estor* 
Que el quiebro, tal como se entiende, dentro 
( i ) Consúltense: Arte de Torear, de José Delgado (áXiss) Hillo; 
F i l i s * / i a de los Toros, por Abenamar; la retundicion y aumento, por 
Pilatos, de la obra de Montes, en su artículo adiciona!, página 157. 
de los términos comprensivos del tecnicismo^  mo-
derno, es suerte, si TXQ absolutamente contraria, por 
lo ménos distinta y diferente del cambio; siendo su 
inventiva moderna, moderna también su ejecución, 
y ejercicio nuevo y extraño dentro de las líneas y 
contornos en que su significado parece ajustarse. 
Ahora bien: si como suerte goza el quiebro de 
esto que llamar podríamos tiovedad é invención, no 
sucede así como término ó palabra, empleada ésta 
por todos los preceptiatas y claramente explícita en 
todas las reglas y tratados de t' ; ear. 
Kl quiebro, pues, antes de dt.fiuirlo, de precisar-
lo, de hacer su historia, hemos de decir que tiene 
su antecedente, su genealogía (digámoslo así), su 
principio y su derivación en el recorte, y las bande-
rillas en idéntica forma. 
¿Qué es recorte?... «Llámase así, dice Pepe-Hi— 
lio { i ) , aquella suerte que hace el diestro cuando cita 
al toro á aistanciaproporcionada, y saliendo ehf rente 
de su cabeza, forma con él una especie de semicírculo, 
á cuyo remate se reúne con el toro en un mismo centro, 
donde le dá un g u i t B R O de cuerpo, saliendo cada cual 
con. distinto viaje.''' 
Más claro y terminante está Curro Montes cuan-
do al reseñarlo y dehnirlo se expresa en su Tauro-
maquia en los siguientes términos: 
^Recorte es toda aquella suerte éti que el diestro 
se jüntu cqn j l toro en un mismo centro, y cuando hu-
milla le da un (¿LIIÍBÍSG de cuerpo, con el cual libra la 
cabezada y salé con diferente viaje.'" 
Pero donde el lector y aficionado han de encon-
trar, quedes lo que venimos probando, la filiación y 
base del quiebro en la suerte que acaban de definir-
nos los maestros, es en las banderillas al m w / £ , para 
cuya definición seguimos ateniéndonos al notable 
Paquiro, que se expresa así: 
^Banderillear al RECORTE es lo más lucido; lo 
más bonito y lo más difícil y expuesto, y por lo mismo 
ménos frecuente, y qué Se puede decir que es el Non 
Mus Ülfra de poner banderillas Su ejecución 
consistc 'en irse al loro para hacerle un recorte, y en 
el momento del QUIEIÍKO meter los brazos para po-
nerle las banderillas, pues entonces está humilla Jo. 
f efo es menester saber que él cuerpo se maneja en 
tm todo como en un recorte; y por tanto, que en el 
momento de meter los ~bfazos, que es el de ¿a humilla-
]• pon del toro y del Q U I E B R O ¿e/ diestro, está aquél' 
Casi embrocando á éste por el lado ^  y cuando tire la 
cabezada eslá ya fuera á beneficio del Q U I E B R O . . . ' ¿te 
estdnace la dipcultád de la suerte (observé el lector 
da pandad en caoi- tdtia la ejecución con la moderna 
suerte llamada el quiebro) P U E S HAY Q U E E S P E R A R E L 
H A C H A Z O E N E L Ch.NTKO , Y L I B R A R L O C O N E L Q U I E -
B R O , SIN P O N E R L E F U E R A , porque ha de tener metidos 
los brazos hasta que el toro se clave los palos.'" 
E l distinguido escritor é inteligente aficionado 
D. J. Sánchez de Weira, participa de la misma opi-
(1) L a Tauromaquia, QuaxtA züícioxí, pág. 11. 
niori opiQ los maestros citados, cuando al definir el 
recorte, dice así ( 1 ) : 
«Recorté.es la suerte en que el torero, juntándose 
en un mismo centro con el toro, da á éste, cuando .hu-
milla, un Q U I E B R O de cuerpo, con el cual libra lü ca-
bezada y sftle con diferente viaje, ó sea con distinta 
dirección.™ 
De donde se vé que entra en la suerte y en el 
término recorte la palabra <^ «V/fo? como voz esen-
cial y caso preciso para su completa ejecución. La 
palabra quiebro se vé por tanto empleada, aunque 
referida a distinta suerte, por los más notables pre-
ceptistas antiguos, aceptada á su vez por los moder-
nos, y de tal modo reconocido esto, que á no ser 
por la diferencia esencial que vamos á sostener, 
nada nuevo hubiera aportado a l arte taurómaco la 
suerte que distinguiera a l Gordo y le llenara de ova-
ciones el camino de sus triunfos. 
¿Qué es, pues, quiebro?... La palabra lo dice: 
una oscilación, una curvatura, una desproporción 
de la línea recta en toda la parte ó Imea vertical 
del cuerpo humano... Pero este quiebro se aplica al 
recorte, á otras suertes diferentes del toreo, y »o es, 
por lo mismo, lo que venimos buscando; luego rés-
tanos, y debemos preguntar, no ¿qué es quiebrol 
sino... ¿QUÉ ES E L QUIEBRO?... Dentro esta pre-
gunta del tecnicismo y la interpretación de la tauro-
máquia, QUIEBRO, es á nuestro humilde í a^r 
entender. 
A Q U E L L A S U E R T E , E N L A C U A L E L D I E S T R O , S I T U A -
DO E N R E C T I T U D F R E N T E A L T O R O , L E C I T A , Y A E N 
J U R I S D l C . T O N , HÁCIA UNO D E L O S LADOS M E D I A N T E 
UNA I N C L I N A C I O N MARCADA D E L C U E R P O , DÁNDOLE 
C O N N U E V A I N C L I N A C I O N D E ÉSTE E N S E N T I D O C O N -
T R A R I O , L A INSTANTÁNEA S A L I D A Q U E E L DIESTRO. NO 
T O M A . " 
Por lo que se vé, hay una intención ma.Tca.da. al 
cuadrarse (2); el toro es citado en distinta 'línea ó 
dirección por donde ha de salir; este engañó, ésta 
oscilación, estos dos puntos en que se fijan los terre-
nos de arranque y de salida han de ser señalados 
por el cuerpo, único objeto de engañó y de defensa 
que-existe en el verdadero quiebro. , ;; . 
(Se continuará en el número frvxittio.) 
E L TENDIDO NÚMERO 10. 
(Plaza de^Toros de Madrid, en la .tarde 
üei juKVcsiCj del coxiiente.) \ • 
Figúrese el lector desatujf^Kada y sola en sus nue'Ve pai-
tes, ó sea en la casi totalidad de su leciñto, á la^Plaza de 
Madrid. Una tarde otoñal, fresca, agradable, despejada y 
clara, en que la Sociedad de garrochistas celebra una de sus 
aristocráticas sesiones, y que el núcleo de todas sus invitacio-
{1) E L TOREO, Gran Diccionario Tauromáquico, t. 11, uatgáseií..^ 
( 2) No aludimos á lo que se llama forzado, que serení"w^^Jf^^-
pero no una suerte precisa en la ejecución. 




LiLde J.Palacios. R E A V ? D E S D E 
L A L I D I A . 
nes, de todos los convidados, de todos los asistentes, se ha-
llan en el tendido número 10. 
Cuando al l í , sobre sus duros y desmantelados peldaños 
veíamos reunida á toda la sociedad selecta de Madrid..- 'ejí. 
amigable y fraternal conjunto á todas las clases .spcú^éílf-
creíamos que la Taurfimdgúiá? pudría y era ]A única cis/ifeía 
poiüica i\\xc podría resolver el problema de la divisfón de 
castas. " . 
En el úl t imó escalón, que casi toca ya al tabloncillo, 
sentado S. M . el Rey, sin otro acompañamiento que el señor 
Gobernador de Madrid. A los pocos pasos la Presidencia... 
¡qué presidencial... y eíparcidas por todos los lados del vis-
toso tendido las jóvenes más ricas, más gallardas y seducto-
ras de la aristocrática sociedad madri leña. 
Entre barreras pasan y cruzan aficionados, revisteros y 
diestros. Currito viste un ^pantalón hilo de rayas blancas y 
negras, faja de seda carmesí brochada en negro, chaqueta de 
seda fina, engalanada cun alamares de oro, y el histó.ico ca-
lafié de procedencia sevillana; Frascuelo lleva el brazo en ca-
bestrillo, la chaqueta de terciopelo finísimo, color aceituna, 
se abre junto á la faja, mostrando á la admiración dé los 
concurrentes una soberbia; cadena de oro y un dije riquísimo 
en forma de ancla, cuyo centro dé los dos brazos es un grue-
so brillante, y el resto una artística colocación de esmeraldas 
y rubíes. V • 
—Esa áncora, decían algunos," podía ser la salvación de 
muchas familias. 
Lagartijo, como misántropo que estuviese relegado de l a 
sociedad ó la sociedad le habiera recluido á é l , brillaba por 
su austeridad, es decir, por el lugar apartado en que se en-
contraba, la modestia de tai persona y el poco aliño de su 
traje... Kafael no separó en toda la t . rde la vi-ta de los be-
cenosque sé corrían, de lo.rcaball s que galopaban... y Sal-
vador Uei tendido, eu que tantas cosas h.ibia que admirar. 
¡cuestión ue s preáacionesl 
Los garrochiatas se p-esentann en número de once y 
cumpúcron. Buenos, ginetes y duliiiguidos aficionados recor-
daban ¿qudiia juviütúdjaómdiva del teni toi ío andaluz que 
diaiiamente á caballo, con el capote de m me sobre el arzón 
y la engamuzada Silla vaquera, recorren sus posesiones para, 
medir L altura de-Ws trigos y estimular á los operarios de 
sus labranzas... Cuando alguna de las cintas pendientes del 
aLlado maico se clavaba en la garrocha del caballero, un 
grupo de hermosas jóvenes aplaudía. . . tenia aquello algo 
de magnetismo; se pinchaba en la seda y, sin embargo, se 
semia el aguijonazo en el corazón. 
En la rápida carrera que el caballo describía al rededor 
del Circo, el ginete se iuclinaba á uno de los lados para re-
coger el ramo de flores, como meta ansiada de los juegos 
olímpicos; el caballo espumoso-se resistiá. al freno, el gar-
rochista embrazaba el bouquet, y en la falda de la entusiasta 
accionada venía á caer aquel desprendimiento dé flores, como 
sobre la ondina legendaria, la lluvia candente de los ra-
yos de S o l j a k ' 
Conclüyeroit las cintas y los ramos, y se colocó el 
M A N I Q U I . Aquel fantoche, de feróz mirada y peores he-
chos, que ea:'Qíia.de sus maños llevaba la resistencia, y eit 
la otra la. venganza, nos pareció impropio de aquel sitio. E l 
ginete debia mover aquellos brazos', sin que la horrible mano 
blanca le asentara el tremendo é» ignominioso espaldarazo. 
¡Qué tal temerían los garrochistas la manoplada del gigante, 
que preferían lanzar sus caballos al desboque antes de t.ecibir 
tan ignominioso aviso! En honor-á la Sociedad, hay quéxie-
cir que ninguno fué torpemente señalado. 
—Manos blancas hay, decía uno de ellos, que ofenden 
más que las negras, poique si e>tas lanzan á la desespera-. 
cion, aquellas promueven al ridículo. 5 
Soi ido-de ataba,es* y clarines..» ¡ya aparecen las cua<|ri-
llas!... Vieñeñ precedidets de los socios Síes. , Morerso, Hcxé-
dia y Calvo.... JL); Fianeisco Gaztambide y D. Adulfo H i -
dalgo a i táan de matadoies. Cinco son los banderilleros: Gra-
ne, fielmente, Ci.st|iña, Máñchado y Rodenas... Tara que 
nada falte, también hay socios que se someten .al., oficio de 
puntilleros: son los Sres*- Castellví y Pacheco... Para todos 
tilos, cinco becerros: i.6 y 5.0 del Sr. Conde.de la PatilW; 
2 . ° y 4." de Hcredia; el j . " del Duque... Las moñas sem re-
galos de distinguidas damas... También se 'rejonea^ y de esta 
operación se encargan los Sres. Heredia y CalyQv en el 3.0 y 
4.0 peM-corm'ipiito. 
Nada he ue decir S'e las largas, de las cortas, de los qui- • 
tes-, de los recortes, de todo el vocabulario de la tauromá-
quia, que fué empleado prácticamente en el redondel por los 
alicionados diestios... y así, qui-n quita el número d é l o s 
aplausos titne dciecho á no anunciar el número de los re-
voicoLes. Advci timos buenos pases en Gaztambide, valor to.- ; 
reto en Hidalgo, ¿ a t t s o no lu dice su apellido? decisión, 
aunque poco aplomo, en los bandeiillen s, y gran mérito 
como cabala,tas, m los Sres. Heiedia y X . . . (Es un ginete 
muy notabíé'(^üe frecuenta lá Ceiveceiía ingle.sp , y cuyo 
nombre 110 nos es conocido). (La justLia hasta para los in -
cógnito»! 
Y perdona, oh lector, porque nosotros no vimos más; 
nuestra obiigaci» n , como Alegrías, era r bseivar la faena del 
rec.ondel, y ) u , pecfdor eiiij edemido, dígolo con fianqueza, 
en \ tz ue ta removida áiéáa, miraba y admiraba el -'estrella-
do ciao d t l tendido (¡valga la frase!). . Yo admiraba, digo, 
aquella g acia carai-ttrí tica de las Sitas, de Vicuña, en cu)© 
rosíru parece haber presto la Musa del donane ttdos ios 
rasgüa aobitsalientes del privilegiado sexo; en las hermo-• 
sisiiuas \ inem aquel candor c-eie^ttal de lo> primeros Abriles, 
que retrata úna luz en los ojos y sumisas p t j r e m ^ ^ ^ ^ 
boca; el busto grugo, en fin, de la de Lióla, rostro severo, 
naiiz enjuta, ojos ctlestiales y irios, boca estrecha como un 
sí mal pxonunoraao, alto toeaoo para allí asenU.r la mantilla 
blanca, que confunde sus primeios encajes con Icsirzos flo-
tantes del cabello... hermosa, hechicera mujer... y nada 
más. . . y nada más, lector querido, que al estar tú en mi pues-
to, créelo por mi honor, se te hubiera caído el lápiz de las 
manos por recrearte demasiado en el tendido. 
D. ILDEFONSO SANCHEZ TABERNERO, 
el inteligente y activó ganadero de las reses salamanqui-
nas, que no hace mucho tiempo se jugaron en esta plazn, 
ha fallecido en su país natal, en la tarde del dia 13 de 
Julio de 1883. 
¡Acompañamos á su señora, Doña Carlota Sánchez, 
hijos y hermanos, en su Justísimo dolor! 
C O R T E S í A 
Sr. D. Eduardo Sandoval.—Sus bien razonadas cartas 
nos sirven de aliento en nuestra empresa. Espere el artículo 
que dedicaremos á Rafael muy en breve, para- que vea hasta 
^ « Í / ^ / / ^ W ^ Í en correspondenciaaj justo méri to. 
En materia de dibujos honran nuestra publicación: Fer-
rant, Perea, Lizcano, Giménez, Chaves, Povedano... ¿pode-
mos hacer más?. . . Los buenos deseos de usted nos demues-
tran el cariño que siente hácia L A L I D I A . . . 
Un suscritor.^—Vemos en su carta al entendido profe-
sor de química que nos dá una lección de tecnicismo ciennfico 
sobre las burbujas de alc< h o l , que ásf las l lamábrmos en el 
brindis de Frascuelo. Tiene razón el discípulo aprovechado 
de B rz tius; en fórmulas químicas no sabemos hacer otra 
para suscritores tan ilustrados de L A LIDIA,, que la siguiente^ 
G R A C I A S 
TOROS EN MADRID. 
16.a Corrida de abono y ú l t ima dé la primera 
temporada, verificada en la tarde d e l domin-
go 22 de Julio de 1883. 
¡A las cinco de la tarde! 
Presidencia de D . Víctor Collado. 
Seis toros de la ganadería de la Sra. Doña Teresa Nuñez 
de Prado (Arcos de la Frontera), 
Cuadrillas: 
E L G O R D Í T Ü , CURRITO, M A N U E L M O L I N A . 
Cinco minutos después de la hora prefijada serian, cuan-
do saltó á la arena el 
i .0 Vizcainoi Negro zaino, bien puesto. 
De Juan Moreno i^Juanei ico) tomó el primer puyazo, re-
pitiéndo por tres veces el decano Pinto, que señaló muy bien 
y fué derribado. Matacán, el primer reserva, al acosar, es lan-
zado sobre el lomo de la fiera. (Al quite Curro.J Nuevas va-
- ras del decano y juanerico. 
E l Pescadero clava al cuarteo un bueñ par. Villaverde 
deja medio en el suelo, y el primero repite con uno delan-
tero y abierto. 
E l Gordo, que estrena rico traje verde mar con alamares 
dé oro, emplea dos pases con la derecha y uno con la iz-
qlaieida, para írsele el toro del engaño. Nuevos pases de re-
curso, marcados con bastante desconfianza, para dos mete y 
saca á paso de báriderillas; una coi ta en la misma foima; 
una delantera sin soltai; un pinchazo en las tablas al vola-
pié; otra corta y delantera sin soltar, y por fin una baja, de 
la que el toro se echó, {Silbidos.J " 
2 . ° Andaluz: Negro, lombardo, bragao, bien puesto. 
M a n ó por primeia vez el br. Pintó. Juanerico tocó en las 
agujas en tres ocasiones, dt jando en la última clavado el 
palo; de pi-sada fué pinchado el' toro en dos veets, y cuando 
ya volvió la caía, se ordenó cambiar la suelte. 
Hipóli to castigó con uno al jelance, Julián dejó medio 
par em el suelo, y el primero aprovechó con uno igúalito. 
Ya tenemos al Curnto en campaña , ataviado de carmesí 
con 011, paia enterdérst las con A/.oamz, que, por ser pai-a-
< E U , le trató 'íi^n dos naturales, vño cambiado, tu s en redon-
do'j ti.ándo.-e.ci n una corta en su sitior que rtsultó a'go atra-
vesfcda; t i toro, ca)ó-jVéijte al S y el matador fué aplaudido. 
3.0 ' JSialagttcho: l 'iJoraS, t ¿o de perdiz, cornalón, hoci-
blauco. Juané iko r e c a b ó en lo-v» ajos, colándosele en seguida 
á Pir.to,; que l e d e ^ m t ñ i ú ; dégpüe*sóe l'na caricia de Mata-
can y dós t e Juanerico, la í c spa^ó á banderillas. 
i r i Toieri io j ^ojinob en n los llamados á obedecer al 
P i r sa tmo. E l j-iirr eio clavó al cuaiUo un par de los nota-
b.es; Mtrfit os eun piró como su c< mp; ñero, meieciendo pal-
mas, y Jbtjj. ri.no,; qiic osUntal.a faja negra por luto de fami-
lia, se lúé ae f;tme para uno algo abierto. 
*p JU1 Leimano de.Ivafael, que vestía azul con oro, hallóse 
cofí nlTtrru qué le obedteia á la muleta, poi lo que abusó 
de ella t n los primeros pases, cái.oole algunos movidos y 
sin lematai; hirió con un pimbauzo cuarteando; uno delan-
tero saliendo por la cara; honda estocada hasta el puño, pero 
muy delantera, saliendo el diestio arrollado; coita barre-
nando, ¡-aliendo por la cabeza; otra ídem.. . y aburrido el ani-
mal se echó y el público silbó. 
4.0 Esparraguerro: Sardo, bragao, bien puesto. 
De los de tanda aguantó dos puyazos de refilón, encarán-
dose luego con Pinto, que le tentó la piel en dos ocasiones, 
por todo lo alto. ¡Dos buenas varas puso Juanericol 
E l público pide que banderillee el Gordo. 
Viliaverde dejó medio par de los de dia de trabajo; el 
líufó•cumplió con uno soberbio, cuarteando, y Viliaverde se 
fué coñ me lio par á los estribos (Seseos en el público á i a 
salida del Gordo.) Este se encara con el sardo, al qué trastea 
con dos naturales y tres con la derecha, sufriendo dos cola-
das.-. Nuevos pases al natura l y un cambiado, para una éstó-
cada hasta los gavilanes, un tanto perpendicular, que bastó U 
dar fin de Esparroguero. (Algunos aplauden.) 
5. ° Lúardó: N'egro, bragao, salpicad, lucero y astilíáo 
del izquierdo. Con gran coraje se las entendió con los de 
tanda, dejando al descubierto sus ginetes; junto á las tablas 
se encontró el de Nuñez con Juanerico y Salguero, que Tu era 
de suerte le lancearon la piel. 
A la salida ó al quite de los picadores de tanda y re-
serva, el maestro Carmona hace alarde de su gran cono-
cimiento y práctica en la Escuela Sevillana, pará/u£ár cois 
el toro, dándole palmadas en el teshiz; hincándose frente á 
él; coleándole, quedando frente á la cabeza, y , por último, 
banderillearle después, metidos los piés en un sombrero, té-
sultando el par algo delantero, fijando el segundo par i d 
cuarteo, y el otro al relance, aprovechándose de todas las 
condiciones del. toro, (Gran ovación.) 
Currito, siendo desarmado en sus dos primeros pases, 
vuelve á dar tres con la derecha, para terminar de una baja 
hasta los gavilanes, desarmando de nuevo la res al diestro. 
6. ° Agachadito: Negro zaino, coini-aLierto. 
A Matacán se le é n o ó suelto, tocándole la almohadilla 
del muslo. Hasta cinco varas tomó el de Nuñez dcés té : pi-
cador y Juanerico, habiendo Pintó d t l redondfeK . 
Mojinos situó un par trapero; el Torerito se fué por dere-
cho, para..hacerse aplaudir en uno bueno, así como el pri-
mero, qué terminó la faena de banderillas con uno aprove-
chando. 
Manuel Molina empleó Upases - j - A!"pinchazos -f- JiTes-
tocadas... y el ruedo lleno de gente... y la Autoridad inmóvil. 
Don Manuel, eon faena tanpesádtf, ' • 
no queremos decir, ni contar nada. 
S. M . el Rey, lá Reina Madre y las Infantas, aparecieron 
en el palco légio durante el piimer tercio de la Ijdia del pi í» 
mer toro. 
A P R E C I A C I O N . La corrida hubiera resultado monó-
tona á no ser por las habilidades ází Gordo en el toro quinto, 
aplaudidas por todo el público. L a frase sacramental, los to-
ros han cumplido, mejor que en ninguna corrida, podría apli-
carse á esta. • . 
LOS MATADORES. 
Imposible parece que el GORDO sea el mismo matador 
que no há mucho tiempo nos dejaba entusiasmados con los 
primores de su muleta; durante todo el trasteo de sus dós 
toros no ha revelado esa indispensable maestría que caracte-
riza á los hombres, que, como él, ya tienen su puesto en lá 
historia del arte. Se propuso apartar el mal humor de l pú-
blico, y como cuando se sabe se puede demostrar cuando se 
quiere, él recordó los dias de sus pasados triunfos, y fué á 
buscarlos en sus recursos de torero. 
Gracia, habilidad, arte, maesti ía, todo esto demostró en 
sus jugueteos, en el remate del coleo, en el último par apro-
vechando y en el grandioso recoite en los medios. Aquello 
fué una verdadera obra de arte; en lo que toca á pegar ¡el toro 
en los levuelos del capotillo; endertzaise con él en los terre-
nos de afuera; darle una vuelta de pitón á rabo; esperar que 
de nuevo se cuadre la fiera y salir andando desde los centros 
del testuz; el público entusiasmado premió esto con gra»des 
Í plausos y la Escuela Rondeña debió sonreírse, gritando por 
breves instantes: ¡yo te saludo. Escuela Sevillanal.. 
Currito: Se tiró bien á matar su prifiiéf toro, aunque 
algo se escupió al meter el brazo; dió esto por resultado 
qn,e la tstocada apareciese un tanto contraria, si bien tan 
imperceptible, que el público aplaudió aquellos gavilanes 
que se levantaba'n en línea oblicua sobre el monil lo. Muy 
trabajador y simpatizando... esto es, despertando aquel cariño 
con que siempre le ha cstimauo t i público" de Madrid. 
Manuel Molina... J „ 
Medios pases... estoque que no atina... 
desgarbo en el toreo... ¡basta... basta!. . í 
no injuriemos los timbres de su casta; 
respetémosle, al fin, que es un M O L I N A . 
De los banderilleros MojinÓs y Bejarano, ya. hablaremos, 
pues siguen paíeciéndouos düs 'buenos chicos. 
56 varas X 7 caballos. 
Li» entrada í l já al Sol. 
No hay espacio para más. 
MADK!D.—Imprenta de José M. Ducaical, PUia de Isabel 11, 6, 
